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Semanario del Nuevo Rey no de Gra 
Santafé 11 de r£)íckmbre de \ 808', 

Contínuacimt del 'Biscuna. 

Pbr otra parce los preciosos1 fr.utQS 4gae< allí 
se cultivad, y Q^e espoeitaneamente se producen, 
soto un fondo inagotable de rentas f%0> dicho' es-ea* 1 
Heci miento, después, de que lo han sidopara sostener 
yi perfecciona* W d e las de Cátedras de Quito,, Nueva y 
(SüencaiLa Diócesi en fin baxo de los límites quefa he* 
níos señalado, abraza doce lugares en el terrícoríoi db-
Cfaímhó ó Guaranda, y trece en el propio de Guayaquil,. 
que ponías dos g.randes-Farroguias, nueva y vieja de la. 
Gapitalv hacen? veinte y siete Pilas bautismales,. cuya; 
población con la de nueve anexos, llpga- al numera de 
cincuenta mil almas (6 z) en un espacio de tierra de. 
dos mil y- quatrocíentas leguas quadradas. 

El resultado de éstas erecciones, y el de las des­
membraciones de los territorios aplicables alas nuevas. 
Mieras;de Neyba, Choco, y' A.ntioquta,'han de dará co* 
nacer los límites del antiguo y permanente Obispado de 

(¡5z) En el esradoque tenemos de la población de Guayaquil, he­
cho ef añode 1793, no incluyendo lá de Chimba, ó. Guaranda. ha­
llamos el numero total de 39,045 almas. 
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Popayan. El de Ncyba se deberá -terminar por el Sur en 
Sa unión del ramo mas oriental-de los Andes con .el 
ramo medio, los que serán sil deslinde, el primero por 
•el Oriente, el segando .por el Occidente, y por el Norte 
las aguas del rio Prado confluente del Magdalena, si­
guiendo su curso hasta donde en este entra el de la 
Miel. Asi el Obispado comprende la provincia de Ti-
maná, que perteneciendo aí gobierno civil de Ncyba, 
esrá monstruosamente agregada á Ja jurisdicción espiri­
tual de Popayan, y asien un.i área de dos mil leguas qua-
dradas de terreno conocido, absuerve algo de aquélla 
Mitra, y macho'de la de Santafé, parte del distrito civil 
propio de Neyba, y :1o demás del Corregimiento de 
Mariquita (6 3). Los Llanos de Neyba, cuyos primeros 
habitantes fueron los feroces Pantágoras, sirven de 
asiento á varias poblaciqn.es bañadas y partidas de S. 
áN, por las corrientes del rio de la Magdalena, á cuya 
orilla oriental (z.° 5 3'. lat, bor.) está situada la Concep­
ción del Valle de Neyba,. que debió su reedificación al 
Gobernador D. Diego de Hospina, después de que los 
Fijaos arruinaron la antigua Ciudad, que estuvo don­
de hoy extíste la Parroquia de Villa vieja.. Los ramos 
de laxoráiliera que demarcan-h diócesi por uno'y otro 

(<5?) A sir tiempo, y en su lugar explicáremos nuestros designios 
eo orden ala aplicación que hacemos del territorio de Mariquita 
Qiw esté arlado'. Occidental dd U a'gd aleña, \y loque pensamos de 
íoslugares"sicaadosal fiáo Quema] para el.. arreglo de sus detiiar-
Sracipne.s, 
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lado, no deben servir de obstáculo á la solicitud del 
Obispo para cuidar de-la reducción de los Andaquíes, 
y penetrar por las alturas oriéntales á los desiertos de la 
zona ultramontana, parte de loŝ  espacios despoblados 
entre May ñas y los Llanos de San Martin, y Casanare". 
Este es' un interés de toda la cristiandad, y que entre 
otros pueblosliace tener'presente el de Neyba parala , 
erección de Obispado, El no carece de-las qualida-
des necesarias: su Capital están antigua como las Or'u-, 
dades que mas se puedan lisonjear .de este atributo en, 
elNuévoRc'ynode Granada. No faltan allí, y en lo de­
más de la extensión de la diócesi, familias ilustres y acau­
daladas en medio de otras infinitas que por pobres suelen 
serlas mas amadas de Jesucristo, y que por de obscura 
extracción no dexan de pertenecerá su rebaño, El cli­
ma, aunque por lo general es ardiente, no llega al exrre« 
mo de inhabitable, y en varios parajes brinda un tem­
ple suave y delicioso. Las producciones son estimables 
para el comercio, y adelantadas en solos los artículos de 
ganados y cacaos, pudieran elevar ásus moradores a un 
grado de riqueza mayor que el de otras provincias flo­
recientes, aprovechándose ellos del canal, que la natu­
raleza les ofrece en el Magdalena para la exportación de 
quantos frutos hagan salir de un suelo cuya fecundidad 
los convida al cultivo. En el terreno peculiar de Neyba 
hay veinte y seis parroquias, en el de Timana y la Plata 
once, inclusos tres anexos, y en el de Mariquita quince, 
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¡con una población de algo mas de secenta mil Indivi­
duos en los cincuenta y dos iugarcs. 

Para el Obispado de Ney baño sufre el de Pops-
yan otra [desmembración ¡que la.de los Parados de Ti -
maná y la Plata: para los del Choco y Antioquia es pre­
ciso desmembrar de allí las dos provincias enteras- La 
del Chocó sitúala en una latitud de 3.a,p° bút. y distan­
te noventa leguas de Popayan,está comprendida en un 
óuadro de tres mil y quatrecienras leguas cuyos la.dps 
son por el Norte la provincia de Cartagena, por el 
Oriente U de Antioquia, .por el Sur el -rio Patía, y por 
el Poniente el mar del Sur con el Isrno ,dc Panamá. 
Su grande extensión, su <jistancia á qualquicra de los 
Obispados que la "rodean, 6 deben rodear, su erección 
en gobierno militar y político independiente de los 
comarcanos, obligan i numerar esta provincia entre las 
de mayor disposición, al paso que entre las mas nece­
sitadas. La .gobernación civil del Chííco • esta montada 
sobre un pie que poco ó nada se asemeja á las demás del 
Rey no, y aunque los preciosos metales de que abunda, 
y las utilidades.que se sacan del trabajo de los Indios, 
han llamado siempre la codicia de los negociantes, y 
han flecho apetecibles los Corregimientos, no tiene una 
Ciudad., Villa., ó Parroquia que se pueda llamar propia 

, y adequadamente de Españoles. Diez y ocho b yemte 
..pueblos, de Iqs que Nóvita dqnde reside el Gobernador, 
y Quibdo dorKae 'hay un Teniente a cuyo cargo esri el 
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régimen ;del Partido <J©1-Giratá, son -jos mas nombrados 
y concurridos: ¡up cortotiámero de personas blancas, mu-
.chcss'negtos desuñados alas iabo.r.esde minas*, y ios Indios 
.originarios <tel País, componen « M población que no 
.pasa de diez y seis mil -almas,* esto íín contar por 
ahora las naciones «bárbaras del Dar-ten?cuya redacción 
Adíatser k'obra;que immortalícek memora de Jos Pre­
lados del Ghócb y Panamá. Bien sabido escuela costa 
oue habitan estos Indios* fué la primera que pisaron 
los béYoes españoles, y su Iglesia la mas antigua de co­
do el continente a<meticano. Si ella por un efecto de la 
ferocidad de los naturales, no ha sido permanente, si los 
Europeos, ¿fcmüíss; de la gloria ihispahay han contribuido 
£ hacerlos mas indomables, y si el trueno del cañonex-

.trañámente arrojado por las manos de un Xefc eeíesias-
ticOi, no fue ¡Eapíiz de-sobyugadosj puede ser que el tri­
unfo de'cart importante-conquista por los medios sua-r 
y«s :queprefscffben. el evangelio y'la-s leyes,se haya re­
servado al siglo i 9, y á kfuefzs unid * de estas dos cáte­
dras episcopales. Pero fuera de éste objeto can recomen -
•dable,hallaráotros muchos en que trabajarei nuevo 
•Pastor 'dentro de Los límites de su propia diócesi. Los 
Indios del centro, y algunos de las costas de los dos má-
res* aunque subordinadas a k civil autoridad del Gober­
nador y sus Tenientes y Corregidores-, viven por lo 
¡demás rft-uy poco -distantes de su primitiva barbarie y 
e*t remaní ente .necesitados ¡de toda enseñaríza y de 
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tocios los socorros espirituales y temporales. Son aqué­
llos -indígenas lastimosamente miserables enmédib' de-
la opulencia, y una, provincia que tiene el suelo de oro 
y puede abrir la comunicación de tino á otro mar en­
tre solos los -Españoles" con exclusión' de rodo otro có-̂  
me reto, y con asombro dé- las naciones extranjera?,, 
ofrece un campo donde un Obispo ambúlarité, erráticc* 
b regiomrio' pót 'el pie- que se ha establecido él dé 
Maynas V a iá-manérá" qué io'fueron- losdekv antigua 
Caledonia, no:pbdrá menos 'que ser el autor dé infinitos; 

•beheficio'Sjdignos:ciertamente dé' su. cuydadb y vigts 
la n cía, 

' Confinantes los Obispados del Choco y Ánrib-
- evuÍ3,'la descripción de aquel" nos ltama: ala descripciórc 
.'dé'éste, cuyos límites, sin" añadir otra cosa que el- Pue­
blo de Nare por el lado que toca a lâ  Dióseci de Ney-
b?.0 serán los mismos qué cFemarcaw la jurisdicciónpó- 1 
linca del Gobierno. Tales son al Ponientela cordillera 
hasta ía confluencia- del Magdalena y ¿auca, al Norte-
una linea imaginaria de E. k O. por los «? ° de lac. hasta 
donde terminan^ las jurisdicciones de Zaragoza y los 
Remedios, al Oriente el mismo rio hasta donde recibe 
las1 aguas del de la Mié!, este al Norte hasta su-origen 
en la cordillera,, esta en continuación hasta los 5? de 
lar. y:por ultimo una linea- de Oriente por él paralelo de 
la Vega de SupíV hasta encontrar el ramo Occidental de 
lbs Andes,, f̂ ue lo terminen al ocaso con agregación 
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délas poblaciones de Urrao, Cañasgoídas y Oca y do. 
El espacio que abrazan estas lineas es el de -d-osiriillfguas 
q-uadradas de tierras, la mayor parte montuosas, y que 
tal vez no son mas de quarenta las de superficie igual. 
Entre unas y otras se hallan fundados seis sitios ó cá­
senos sin Cura, ocho Pueblos de Indios,-veinte y siete 
Parroquias de libres, dos Villas, y cinco Ciudades, siendo 
su total población de ciento y siete mil almas conforme 
á los últimos estados. Esta Provincia descubierta y con­
quistada por Jorge Robledo, tiene su cabecera y asien­
to de gobernación en la: Ciudad que da el nombre a 
toda ella,y cuya situación es la .de j°' de | lar. bor.. La 
temperatura es varia en 4a extensión de su territorio, 
como sucede en todas las provincias montanas, confor­
me I la mayor o menor elevación j pero apenas hay otra 
que haya adquirido mejor fama por lo tocante ala sa­
lubridad de su clima. El oro que .sacan de sus ribas 
minerales en parte los ha retraído de la agricultura., y 
tin Pais que pudiera florecer mas por la. ¡labranza de sus 
fecundísimas tierras que por la extracción de los m-eca-
les, ha tenido que recibir las producciones de otros 4 
precios muy subidos. En el dia parece que con "mejor 
-conocimientode sus verdaderos intereses, empiezan a la­
brar campos que antes se veyan abandonados y eriales, 
cuyos productos contribuyendo á la'mas sólida felici­
dad de sus moradores, son los que principalmente de-

3'servir al establecimiento y duración de la Silla 
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Episcopal con que descaraos ilustrarla, pues1 ñor lo de -
mas la Provincia: sobresale enere las roas florecientes f_ 
distingu tias i el R.ey no. 

Ella en: nuestro plan linda con- \a diócesi deVS.o.̂  
corro, dividiéndose la uisa d'e la otra por d^ Magda-* 
lena desde la embocadura .del. rio de la Miel ba^a; |$ 
del zhs Negro, eíi donde dexafadó, esta Bickesi des¡es 
limítrofe de. aquella, empieza; k ICÜCE.por. csákíekí!^e\ 
Obispad o. de Ca rta gen a (6 4) en seguida dtá c^so .de-fes 
aguris: del, rio grande basca donde se> l4s ínsorjp.c$áf <?J 
de Sogamoso> ctw'ras corrientes deben :asurarlo 4tí 4<3 
Pam-píona desde1as;furi.rja§',d?l Téqwia, y del;c|e!$anfaíé 
los limites occidentales' y. australes. dei $o.bíj3ía,ocív-ii 
de Tunja,. con la: coínseekm que resulstaríLdftlosvq&s 
•vamos i señalar rúas citcun«tanciadam©nre<;4 Ut diócesi 
del Socorro, Tales son por ú Norte ei; curso ck las^g^as 
del 5oga.oióso (6:5:) dpsde la. embocadura. MI río dé 
Tequia.basta el Magdalena, aguas, de- este- ar-riba^sta 
donde le entran; las- del rio Negrxx E>e aquítirajiá'una 
linea-aEravezando de O. á E. la cordiljersa pos laSiCaks-
'ceras delrioGlaro al Minero ó Caráre y altura* del SarM 
en prosecución del monte del. Moro,, se descritos s\>Snf: 
la divisoria entre csteObispado y la diócesi deSimaíé. 

(64) Expresamos aquí ta concurrencia de esros dos Obispados que 
se omitiaon por olvido en el num. 4S. 

f<5j) Conocido en las Provincias de Tunja, y Socorro con diversos 
nombres; rioChicamocha.Sopamoso, Capitanejo, S^be^Pedíal. 

Con lie. del Sup. G$b. 
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